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Sociedad filarmónica. 

E n poco t iempo que l l eva de existencia 

la Sociedad filarmónica de Cádiz, no s o l a ­

mente se ha montado bajo un pié br i l lante , 

aumentando cada dia el número de sus s o ­

c ios , s ino que ha formado un núcleo de p r o ­

fesores, que con el noble estímulo p r o p i o 

de esta clase do reuniones, procuran dar i m ­

pulso á un arte tan abandonado en España, 

como ha estado siempre la música. 

M o v i d a do este laudable celo la S o c i e d a d , 

l ia resuelto establecer para pr inc ip ios del año 

5 1 , una enseñanza do música con arreglo al 

método do W i l h e n , método m u y conocido 

y p r o b a d o , asi en Francia como en A l e m a ­

n i a , y quo ha dado siempre y está dando a d ­

mirables resultados. 

Según tenemos entendido pueden s i m u l ­

táneamente aprender , y con perfección, m u ­

chas personas la teoría de la música y el 

solfeo en tres años, cuando se suelen i n v e r ­

t i r seis y ocho en l legar al caso de leer do 

reponte en l ibro abierto. 

De esta enseñanza gratuita so han de re­

coger opimos frutos, tanto mas cuanto que 

se. ha confiado su dirección a l d is t inguido 

profesor d o n Manuel G i l , que ha estudiado 

profundamente el método do W i l h e n , y que 

sabrá p o r consiguiente poner lo en práctica y 

vencer los obstáculos que se opongan á su 

realización. 

A las personas que carecen de recursos 

para seguir una carrera ó abrazar una p r o f e ­

sión cualquiera, se le p r o p o r c i o n a una ocasión 

para adquir i r los conoc imientos de un a r te , 

de l que pueden reportar grandes benef ic ios , 

pues y a en las iglesias como cantantes, y a 

en los teatros, tendrán fáci lmente una c o ­

locación honrosa que les asegure su subsis­

tencia, separando asi á muchos infel ices d e l 

camino de los v ic ios á que les condugera l a 

m i s e r i a . 

A d e m a s , esta clase de enseñanza p o p u ­

lar produce el beneficio de general izar el 

gusto á un arto que tanto m o r a l i z a , s u v i z a n -

do las costumbres de un p u e b l o . Y en este 

sentido la música no debo mirarse c o m o un 

mero entretenimiento, e r ror m u y común p o r 

desgracia, s ino como e n v o l v i e n d o un p e n ­

samiento c i v i l i z a d o r , razón p o r la cual l e dan 

en los países i lustrados de E u r o p a una i m ­

portancia desconocida en el nues t ro : así, en 

nuestro concepto , la ut i l idad que reporte l a 

nueva escuela será m a y o r de la que m u c h o s 

p iensan . 

Agrégase á esto que imitándose en o tras 

ciudades importantes d e l r e i n o , dentro de 

algunos años se habrá formado en España 

un plante l de cantantes, de los Guales l o s 



aventa jados podrán formar compañías líricas 

•que harán innecesarias las italianas, r e l l u -

y e n d o por lo tanto en ventaja do nuestro 

pais los beneficios quo ahora obtienen los 

cstrangeros. 

Damos , pues, el mas c u m p l i d o parabién 

á la Soc iedad filarmónica, así p o r haber 

concebido un pensamiento tan beneficioso 

.para nuestra c iudad, corno por la acertada 

elección que ha becho-en-el señor G i l para 

director de la nueva escuela m u s i c a l . 

Curiosas noticias de Egipto. 

De Suez escriben c o n fecha de l 8 de o c ­
tubre último lo s iguiente: 

A mi paso por Mal la .cayeron en mis m a ­
llos algunos periódicos de Francfort del mes 
ne agosto y El Constitucional do París del 
m i s m o , en los quo hallé algunos artículos so­
bre el E g i p t o y su actual gobierno , quo no 
me hic ieron concebir una ida m u y favorable 
de l estado del pais célebre é interesante quo 
iba á recorrer p o r segunda vez y cuya a n i ­
mación y adelantos mu sorprendieron en m i 
anterior residencia en é l . L a suerte h izo que 
u n artículo fechado en Alejandría el 14 do 
agosto, é inserto en e l número 205 del Ob­
sérvalo/e trieslino, que leí, viniese á desva­
necer la desfavorable idea que había c o n c e b i ­
d o , y á despertarme la mas alhagüoña p e r s ­
pect iva acerca del E g i p t o y de su paternal 
y sabio gobierno . C o n esta bella ilusión l l e -
g a b a y o á Alejandría a mediados de setiembre; 
pero el golpe do vista de la rada principió á 
desengañarme; en vez do los doce magníficos 
navios que vi ol ía vez y de la numerosa m a ­
r i n a , tanto de guerra como mercante, indíge­
na y europea, hallé un solo navio armado y 
fondeado, y otros ocho ó nueve arrinconados 
dentro de la dársena en un estado de c o m ­
pleto abandono, como destinados que están, 
segnn después' supe, á servir do combustible 
para la guarnición y empleados de la plaza , 
como han servido y a dos de e l los . L a marina 
mercaute muy mermada y demostrando en m 

s o s i e g o é inact iv idad h f c a s i paralización d e l 
c o m e r c i o . 

C u r i o s o , como todo viajero, quiso v i s i tar 
el arsenal , la escuela y gallineto de náutica, 
todo creación del célebre ¡VJeliemet-Alí, y s a ­
ludar el palacio quo habitó aquel grande b o i n -
bre; pero todo fué en vano: el arsenal lo h a ­
lo desierto; los talleres cerrados; la escuela 

de náutica estiuguida; y sabido el estado de 
abandono y degradación «MI que se hallaba su 
gabinete , renuncié á v is i tar lo , así como e l 
l a l a c i o , que supo estaba cerrado y despoja­

do de todos los muebles y objetos que s i r ­
v ieron a su i lustro fundador , cosas que y o es­
meraba ver conservadas c o n re l ig iosa escru-
n i l o s i d a d . Aparto de estes objetos modernos , 
de la famosa columna de P o i a p e y o , y de l o s 
antiguos y tantas veces descritos obe l i scos , 
que se empeñan en l lamar de G l e o p a t r a , y 
de los que, sea diebo de paso, no v i mas 
que nno y la cúspide del segundo quo han 
dejado en parte sepultado ba jó la nueva m ú r a ­
la del mar, Alejandría noofrece nada Je p a r ­

ticular al investigador; asi que la dejé p a ra p a ­
sar á la capital , no sin haber observa do las 
altas de animación de sus bazares y o i d o 
os I jmentos da los mercaderes y traficantes 

p o r la paralización do los negocios. Mo em­
barqué en uno do los 20 vapores que hay en 
el r i o , no 30, como dice el mal informado 
articulista del Observador, de los cualos 20, 
solo seis están dedicados al servic io do los 
pasageros y mercancías do India . Es los va­
pores , en que se paga escesivamente caro, 
están m u y lejos de ser tan helios y cómodos 
c o m o aquel pinta : es cierto que el s e r v i c i o 
es bastante regular, gracias á quo el g o b i e r n o 
ha conservado los mismos reglamentos y e m ­
pleados europeos quo tenia la coinp íñía i n g l e ­
sa que ames dirigía la empresa del t ránsi to , 
pero también lo es que, por procurar . i h o n o s , 
ponen á las veces en los barcos doble núme­
ro de pasageros do los que aquellos pueden 
contener, quedando porción de ellos sin asien­
to bajo c u b i e r t i , ni en la me»a. 

E l N i l o estaba magnif ico; estaba en la épo -
ca de su m a y o r crecida que esto año ha a l ­
canzado á 22 codos geométricos. Es un pa­
norama del ic ioso el que presenta esta t ierra 
de promisión on la época que el r io i n u n d a 
su suelo. Tre inta horas bastaron para l legar 
a l desembarcadero del C a i r o , y saludar, a u n -
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que á distancia, sus dos pirámides. 
Las antigüedades y curiosidades do aque­

lla ciudad son bien conocidas, y por lo tanto 
escuso describir las . Procuré ver algo de mar 
para comparar los adelantos y progresos tan 
cacareados. Efectivamente, v i , á lo lejos, ol 
suntuoso palacio (pie el v i r e y l ia construido 
cs lrauiui os en medio do las arenas del desier­
to ; no entré en él porque no es permi t ido á 
los profanos, tanto mas, que el bajá observa­
ba una rigorosa cuarentena, no obstante quo 
el cólera había totalmente cesado. V i el p l a n ­
tel de palacios que e l v i r e y hace cons t ru i r 
en derredor del suyo á sus pr inc ipales era-

Jileados, y no pude menos de echar de ver 
a falla absoluta que allí hay do agua potable , 

y la de algún mil lar de árboles queso necesi ­
tarían; parte de los ocho mi l lones que e l cor­
responsal del Observador supone se están 
plautaudo en E g i p t o , cosa quo no solo no os 
exacta, sino que ba d i s m i n u i d o el número de 
Jos y a existentes; los innúmeraliles y p r e c i o ­
sos que formaban parte del magnífico j a rd iu 
botánico que lia sido destruido como i n n e c e ­
sar io . 

F ingiéndome pintor , pude penetrar en el 
palacio que el v i rey ha construido en la c i u ­
dad jf (pie OSlátí decorando actualmente: os 
do una inmensa es ie i is ion, pero sin gusto a l ­
guno en su arquitectura y d i s i r i b u c i u i i . L o 
mas notable, y esto por su magni tud , os el 
salón du recepciones, i luminado por mas de 
m i l bujías; el muoblagfi os de un gran lujo; 
y no costará al bajá menos do medio millón 
do pesos. No mu lile dado ver ol magnífico 
jardín do eslrainuros , residencia que fué del 
ani ig i io v irey y doleüe de los emopeos del 
C a i r o , porque después do la muerte de aquel 
ha quedado vedada su entrada, como tampo­
co pude visitar las escuel.is politécnica, de as­
tronomía, & c , cuy os profesores conocía, p o r ­
que han sido disimilas ó desorganizadas dol 
t o d o , habiendo conservado tan solo una p r i ­
maria donde so ensenan las lenguas orienta­
les y el a lcoran, y un simulacro do la escue­
la de medic ina : no sé de donde colige el pro-
citado corresponsal que de aquel instituto 
pueda difundirse en el pais, dentro de pocos 
años, la ciencia de la agricultura. ' 

Procuré informarme del número y entU 
dad de los nuovos caminos y canales, de que 
aquel nos habla, y supe que los pr imeros se 

I 
reducen á algunas cuantas toosas de camino 
carretero practicado á las avenidas de cada 
uno de los nuevos palacios para la c o m o d i d a d 
do su dueño, y los segundos á u n o , que t o ­
davía está en p r o y e c t o , y la necesaria l i m p i a 
de algunos otros . Do desear es para e l b i e n 
de la agricultura y de l comerc io que el b a ­
já no desatienda, como hasta ahora lo hace , 
la continuación de los tres grandes canales 
destinados al r iego del Bajo E g i p t o , por m e ­
dio del colosal trabajo do la barra d e l N i l o , 
s in lo que no solo seria perdido el fruto d é l o s 
inmensos dispendios que su fabricación cues­
ta, s ino que seria cada dia mas per judic ia l á 
la navegación del r io y su nueva barra . 

N o siendo m i objeto pasar revista á t o ­
das las inexactitudes que comete el artículo 
quo dejo c i tado, paso p o r todas ellas como 
insignif icantes , y aun p o r esa famosa g u a r ­
dia de cabal ler ía , que de unos 4 0 0 h o m b r e s 
escasos de que so compone , la hace ascender 
á 8 .000 y pagados mensua lmente , cosa de 
que no h a y e jemplo en E g i p t o : pero lo que 
mas mo ha chocado es e l rasgo de adulación 
ó do refinada ironía con que asegura que e l 
v i r e y do E g i p t o es el único persouage b i e n 
educado do entre los miembros de su f a m i ­
l i a . T a l aserción es calumniosa á los demás 
príncipes quo un dia deberían sub i r al p o ­
der; es un engaño para los candidos lectores 
del c o m u n i c a d o . 

P o r cuanto he podido saber p o r a lguna 
do las pocas personas que están en contacto 
con el v i r e y , este no está absolutamente falco 
do alguna instrucción y de perspicacia n a ­
tural ; poro os falso sea ol solo educado de 
la f a m i l i a , mientras de los seis príncipes 
restantes, tres lian recibido educación on las 
escuelas de París, en donde uno de ellos ha 
sobresalido en el estudio de las matemát icas , 
y todos so han dedicado á los ramos do la 
economía política. L o s otros tres, s i b i e n 
como el reinante, han recibido su educación 
en E g i p t o , y no obstante quo son m a y o r e s 
de edad, continúan pagando profesores que 
los perfeccionen en olla, dan pruebas do sus 
adelantos y conocimientos no vulgares , unos 
en la agr icul tura , comercio é industr ia , o tro 
en la mar ina , de que fué a lmirante . T o d o s , 
monos el actual bajá, conocen c o n perfec­
ción el francés, y tienen un trato pulidísimo 
y amable. 



A la sentida y prematura muer­
te de don José' Utrera. 

¿ Y no habrá humano cuel lo 

Que evite la segur do cruda muerte? 

¿De esperanza un destello 

Jamás al abrazo fuerte 

O al ingenio feliz dará la suerte? 

Todos del seno oscuro 

A b r e n los ojos á la dulce v i d a , 

Y y a del tonco duro 

L a ponzoña homic ida 

E n el l i c o r v i l a i corre ^escondida. 

L e y es de D i o s : Ja p lanta , 

Que al son del agua murmurante crece; 

E l pájaro que canta; 

E l león, que estremece 

L a tierra con su v o z , todo perece. 

N o r m a del mundo eterna. 

B o n d a d del alto D i o s , gracia infinita 

Que los orbes gobierna 

Y la v ida l i m i t a 

D e l ser y en el no ser lo p r e c i p i t a . 

¿Que fuera Ja existencia 

A eternidad perpetua condenada. 

E n esta, de inc lemencia 

Y rencores sembrada. 

Lúgubre tierra en llantos empapada? 

Pues nace el h o m b r e , m u e r a . 

M a s , luchando afanoso, hal le s i n calma 

Término á su carrera, 

Y ceñida la palma, 

V u e l v a el cuerpo i la t ierra , á D i o s el a lma. 

A y ! tú no así, que apena 

L a tierna p l a n t a , en el umbral ponías 

; D e la g l o r i a , y y a suena 

E n tristes elegías 

E l pronto fin de tus mejores días. 

Guando á tí presentaba 

Mas b r i l l o el mar, e l aire mas al iento, 

L o s volcanes mas lava . 

Mas luz el firmamento, 

Y perfume la f lor y el ave acento; 

Cuaudo el sagrado fuego 

D e l casto amor, que el corazón consume, 

A l labio alzaba el ruego 

Y el a lma, que presume 

De flor mas bella y de m a y o r per fume; 

C u a n d o en noble esperanza, 

E m u l o digno del ins igne A p e l e s , 

Vías en loutananza 

Brotar de tus pinceles 

E n cosecha feraz verdes laureles; 

T u s ojos, en que ardía 

F u e g o inmorta l do aliento soberano. 

Apagó con su fría 

Boca y áspera mano 

M u e r t o que al t iempo te robó t i rano . 

T a l suele en la pradera 

A l aire dilatar su rama y h o j a 

Próspero arbusto, y fiera 

T o r m e n t a en au flor roja 

D e l esperado fruto lo despoja. 

Becuerdos de M o r i l l o , 

V e l a z q u e z , Zurbaran y A l o n s o C a n o , 

Daban fúlgido b r i l l o 

A tus l i enzos , dó en vano 

Jamás pusiste la inesperta mano. 

De patria y Dios el celo 

Inspirador tu corazón h e n c h í a , 

Y en horas de desvelo 

T u ardiente fantasía 

V i o el hierro de G u z m a n que el aire hendía. 
f 

Y di j iste : «A la his tor ia 
Y o lo sabré arrancar: presente vea 

España su alta g l o r i a ; 

L a hazaña el orbe crea 

Y en tosco l ienzo eternizada sea .» 

Y paleta y colores 

T e armaron y pincel: naturaleza 



T e espresó sus d o l o r e s : 

Trazaste la cabeza 

D e l héroe y la ceñiste en forta leza . 

A sus pies la hermosura 

« E s prenda nuestra» lánguida y dol iente 

Parece que murmura ; 

Y al c i c l o alza la frente 

Y en llanto baña la m e j i l l a ardiente. 

Y mudo h o r r o r denota 

T r o p a guerrera, e l fiero rostro h u n d i d o 

E n la mallada cota; 

T a l vez casco luc ido 

Sus ojos cubre ó brazo asaz temido. 

Cándido niño, al lejos 

E n t r e el m o r o caudil lo y v i l infante 

Contemplo á los reflejos 

D e l s o l , y vacilante 

E n el muro Guzraan muestra el semblante. 

Dio su afilado acero 

A l viento y al contrar io : dio la vida 

D e l tierno h i jo : p r i m e r o 

Ser quiso parr ic ida 

Q u e ver la patria á la traición rendida . 

Y mientra el hierro vuola , 

Que del hi jo infel iz recto vá al seno. 

H o n d o terror le hie la : 

Héroe, brilló sereno; 

Padre , gime s in par G u z m a n el B u e n o . 

Así cual noble e jemplo 

L o muestras con pincel que amó el T i c i a n o , 

Utrera ; y y a del templo 

D e l arte insigne mano 

L o l leva al regio alcázar mantuano. 

Donde con el d i v i n o 

Rafael y V a n d i c k , Bubens , D u r e r o , 

Morales y e l Pussino 

Será h o n o r duradero 

D e ilustre reina del leal Ibero. 

D i g n o de glor ia tanta 

T u l ienzo vivirá: g lor ia tardía 

Y justa: verde planta 

Brotada en triste d i a , 

S o l o entre quiebras de la losa f r i a . 

Dura verdad! la rosa 

Nace y nacida apenas desparece; 

Mientra el cardo reposa 

Y favonio lo mece 

Y en vana p o m p a so dilata y crece. 

Estal lo v o c i n g l e r a 

L a torpe fama en torno al fortunado; 

Y o desventura f iera , 

L a u r o en razón logrado 

Cantaré solo en plectro mal t e m p l a d o . 

M a d r i d : 1850 . 

F É L I X DE U Z U R I A G A . 

C o m o para rev iv i r algo e l buen gus to , y 
como antidoto de las comedias d e l ckachipé, 
la compañía de este teatro ha puesto en l a 
última semana en escena algunas de las c o ­
medias antiguas do nuestros pr imeros i n g e ­
nios , entre ellas la do L o p e de V e g a , t i t u l a ­
da La esclava de su galán, y la de M o r e t o , 
De fuera vendrá quien de casa nos echará. 
E n la p r i m e r a , como en todas las de l f e c u n ­
do L o p e , abundan los pensamientos de l i ca ­
dos, los cuales bastan p o r sí solos para c a u ­
tivar la atención de las personas de b u e n 
gusto, agregándose á el lo las bellezas en las 
imágenes y en la versificación, que tanto d i s ­
t inguen al príncipe de nuestros poetas. S i n 
embargo, el retratar costumbres y sociedades 
tan desviadas de la nuestra, cuánto distan 
nuestra época de la que pinta , son causa de 
que la generalidad no escuche con gran p l a ­
cer producciones de tan relevante mér i to . 
N o aconsejaremos, por lo tanto, á la empresa 
que haga repetir las comedias de nuestro 
teatro ant iguo, si ha de complacer á la m a ­
yoría d e l público, s i b ien conviene que de 
cuando en cuando se pongan en escena, y a 
por respeto á nuestros grandes ingenios , y a 
para agradar á cierta clase del público que 



escucha ron el mayor placer lo que no sue­
le encontrar en la m a y o r parle de las p r o ­
ducciones modernas. La ejecución de esta 
comedia fué bastante esmerada por parte de 
la señora V a l e r o y del señor G u e r r a . N o 
así por parle del señor Cabal lero , que d e s ­
empeña lo mismo lodo género de papeles , 
es dec ir , igualmente m a l , y que nos hace 
cada dia echar de menos un barba, aun c u a n ­
do fuese uno mediano. Se nos ha dicho que 
hay uno en ajuste; mucho se alegraría el p ú ­
bl i co estuviera y a ajustado. También las p ie -
hesitas y alguna de los comedias antiguas, 
como la citada de H o r e t o , están p id iendo á 
voz en grito un gracioso, c u y o papel t iene 
á veces que desempeñarlo, ya el señor G u e r ­
ra y a el señor Ibañuz. Y apropósito do este 
actor debemos decir , en justo elogio s u y o , 
que cada dia va ganando mas en el concepto 
públ ico , porque cada dia se nos presenta 
en la escena tomando tantas formas cuantas 
e l Proteo de la fábula, y siempre con in te ­
l igencia y p r o p i e d a d . 

Una novedad hemos tenido en la última 
semana en el teatro, y ha sido la represen­
tación de El lunar de la Marquesa, c o m e ­
dia de un argumento tonto, y c u y a acción 
camina con una languidez quo no hay p a ­
ciencia para tolerarla. Ademas , sus diálogos 
son por lo general tan largos y tan vulgares 
que aun cuesta trabajo prestar á el los alguna 
atención. E l público escuchó toda la c o m e ­
dia con harta f r ia ldad, no obstante la buena 
ejecución p o r parto de la sonora V a l o r o , en 
c u y o beneficio so representaba. E l señor 
Guerra hubiera desempeñado bien el papel 
de don L u i s , si fuera algo mas parco en su 
acción, y no dijera con lanía celer idad eu 
ciertos momentos de transición, sucediendo 
á veces que el público so queda en ayunas do 
cuanto roíala. I lepel imos lo quo hemos d i c h o 
en otra ocasión, que es lástima ver á un a c -
tpr de las buenas dotes del señor Guerra c o ­
meter ciertos defectos, quo está eu su mano 
enmendar,. L a señora Ü I I Z O U estuvo como 
s iempre , f e l iz , aun cuando eu esta comedia 
no tuvo ocasión do lucirse . 

Deseamos verla trabajar en papeles de a l ­
guna dif icultad y en donde pueda ostentar sus 
buenas cualidades. 

Teatro del Circo. 

E l domingo pasado se repilió en este co­
liseo El Cuerno de Oro, y no bajaron do m i l 
el número do perso ñas que á él c o n c u r r i e r o n , 
lio obstante que so iopreseutaha on aquel 
mismo dia Ei Tío CaniyiUis en el Halón, y 
que aun no se había bajado la entrada al acos­
tumbrado p r e c i o . E s t o prueba la buena aco­
gida quo ha tenido en Cádiz la opereta d a 
magia do los señores L lorens y Sánchez , 
quienes con este e s l i imi lo deberán dedicarse 
á la composición de olía del mismo género , 
rpie en general es mas propio para entretener 
que para i lustrar á la m u l t i t u d . 

C o m o ol empresario do esto teatro s i e m ­
pre procura darle cierto interés de n o v e d a d , 
ha hecho poner en escona en la última sema­
na la graciosa zarzee la El Sacristán de Sau-
Lorenzo, parodia de la Lucia, escu6adocs p o r 
consiguiente decir , quo asi co mo en la Ven­
ganza de Alifonso l a música es exaclameu le 
la de la Lucrecia, en aqella lo es de la Lucia, 
produciendo m u y buen efecto la letra con la 
música por el graci oso contraste que ofrece 
una y otra. N o doj ó de ser bastante a p l a u d i ­
da, si b ien no fué cantada por parte do a l ­
gunos con lodo el cu idado que seria do d e ­
sear. V e r d a d que la p r i m e r a representación 
puede considerarse como un ensayo general , 
y es por lo tanto de creer que en las suce­
sivas se esmeren los actores mas en la e je­
cución. 

Noticias teatrales. 

E l jueves próximo se pondrá p o r p r i m e ­
ra vez en escena en el teatro P r i n c i p a l la l i n ­
da comedia de nuestro a m i " o don f r a n c i s c o 
F l o r e s Vienas, Hacer cuenta sin la huéspeda, 
quo para su beuelicio ha escocido el señor 
G u e r r a . L)e esperar os que la novedad do la 
función y la c ircunstancia do ser el autor un 
hijo de Cádiz y persona tan est imada, a l i a i -
gaM gran concurrencia al ieatro, la cual estamos 
seguros saldrá mas satisfecha que con la r e p i o -
seutaciou del Lunar de la Marquesa. 

Acaba do llegar á esta c iudad M r . L u l h e , 



director do la compañía do equitación que 
m u y en breve va á trabajar en el C i r c o . 

Muchos abonados nos han rogado s u p l i ­
quemos en su nombro a l a empresa del teatro 
P r i n c i p a l (pie so repita el drama El Tesorero 
del lirij, y la representación de la l inda p i e -
r.iesita Un cuarto con dos camas, que tanto 
l ia agradado en Cádiz. 

Baile en el palacio de la Reina 
madre. 

E n la nocho dol domingo 17 tuvo lugar 
el baile quo en celebridad de los dias de 
S . M . la ltiíiNA IsMti-i. babia dispuesto su a u ­
gusta Madre en su palacio de la plazuela del 
Senado. 

Concurridísima y bri l lante en estremo es­
tuvo esta fiesta, para la que habían sido i n v i ­
tadas todas las personas que ocupan una alta 
posición y cuanto la cor lo encierra do mas 
escogido y elegante. E l bailo comenzó á las 
once menos cuarto, hora en (pío llegó S . M . 
la B o i n a , acompañada do su augusto esposo, 
:isi cómo el infante don Francisco y sus h i - . 
jos . S . M . la Heina Isabel vestía un riquísimo 
y senci l lo trago do tid blanco con l loros . 
Adornaban su cabeza dos pequeños ramos 
también do flores cogidas con un h i l o do 
perlas (pie lo cenia la frento. 

La reina Cristina llevaba un hermoso ves­
tido do moire antique co lor do rosa con 
adornos encarnados, y una sarta do b r i l l a n ­
tes al cuel lo . Las hijas dol infante don F r a n ­
cisco vestían do rosa, así como la condesa 
de Casti l le jo y su hermana la condesa de 
, V i s i a - A l e g r e . 

Entre ¡as señoras quo p o r su hermosura 
ó sutrage so hacían n o t a r e n el bai le , so con­
taban la marquesa de Santa C r u z que l levaba 
u n vestido de terciopelo verde esmeralda y 
flores en la cabeza; la princesa Pió que l u ­
cia un trage de gasa de plata sumamente l i n ­
do y en estremo o r i g i n a l ; la marquesa de 
M o l i u s , de negro; la señora de Q u i n t o u n 
preciosísimo vestido de moiré antique chiné, 
con una riquísima pedrería de esmeraldas que 

formaba juego con los colores d o l trage, c i r ­
cunstancia que hacia resaltar el buen gusto 
que habia presidido á esta elección; la c o n ­
desa A r m i l d e z de T o l e d o , vestido chiné y 
flores en la cabeza; la condesa de T o r e n o , 
verde oscuro de terciopelo y un capr ichoso 
adorno color de granate y bri l lantes en la 
cabeza; la señora do M i r a n d a , rosa con v o l a n ­
tes de encage, y flores de capricho en la c a ­
beza; la princesa do C a r i n i , rosa con v o l a n ­
tes de tul blanco; la señora de W e i s w e i l l e r , 
perfectamente vestida c o n u n a lindísima g u i r ­
nalda en la cabeza; la duquesa de A l b a , do 
blanco c o n un prec ioso adorno verde y oro 
en la cabeza; la marquesa de P i d a l , moiré a n ­
t ique, c o l o r de m a h o n ; señora de Gutiérrez 
Estrada, un magnífico vestido c o n volantes 
do encage do Bruselas; la señora de Enríquez, 
rosa y un l indo ferromere de bri l lantes ; l a 
señora de Ortega de moiré antique chiné, y 
con mucho gusto su hermana la de C u b e l l s . 
F ina lmente las señoritas de G o r , las de C a -
rondelot y otras muchas, entre las que se h a . 
cia notar p o r su fisonomía m e r i d i o n a l é i n ­
teresante la hi ja del señor Díaz M a r t i n , c o n ­
vertían todas aquellas estancias en un d e l i c i o ­
so vergel do flores de mas valor que las q u e 

ostentan los mas r icos jardines, creados p o c 

la imaginación de los poetas. 
S . M . ol r e y , su p a d i o el infante d o n F r a n ­

cisco y ol hijo menor do S . A . vestian de frac 
negro. Igual trago llevaban lodos los demás 
h o m b r e s , escoplo los quo pertenecían á l a 
servidumbre , quo vesliau sus c o r r e s p o n d i e n ­
tes uniformes. Entre los concurrentes se h a ­
llaban los indiv iduos del cuerpo diplomático 
ostrangero, los ministros de estado, gracia y 
just ic ia , guerra, hacienda, marina y g o b e r n a ­
ción, los generales duque de Castroterreño, 
marqués del D u e r o , O d o n e l l , Serrano, V a n b a -
l o n , Ros de O l a n o , O r i b e , Zarátiegui, duque 
de San C a r l o s , P r i m , Ortega y otros; así c o ­
mo un gran número do senadores, diputados 
y hombres políticos de todos part idos, entra 
los que recordamos á los señores duque de 
F r i a s , Infante , F e r r o r , Cas t i l lo y A y e n s a , 
O l i v a n , C o r t i n a , C r e s p o , Q u i n t o y C h a c ó n , 
la m a y o r parte de ellos con sus respectivas 
famil ias . E l número total de concurrentes p a ­
saba d e l o O O . 

E l salón y las piezas destinadas al ba i le , 
descanso, juego de v i l l a r , ecarte y demás, 



presentaban una perspectiva nlhagüoña y e n ­
cantadora así por la r iqueza de su mueblaje 
como por los adornos de techos y paredes. 
E l juego de aguas do la agradable galería c e n ­
t ra l , rodeada de tiestos do l lores , era lo que 
mas escitaba la curiosidad do los que por 
pr imera vez concurrían á los salones de la 
r e i n a madre . 

S . M . la reina Isabel bailó la pr imera c o n ­
tradanza con e l embajor ingles M r . H o w d e n , 
y luego se dignó escoger para que la acompaña­
ran al hijo del conde do Gasa-Valenc ia , a uno 
de los hermanos del marqués de V i l l a d a r i a s 
y algunas otras personas c u y o s nombres uo 
recordamos en este m o m e n t o . 

A las dos de la madrugada se abrió para 
las señoras el buffet a l m u d . m i i s i m o en toda 
clase de manjares delicados y c o n una var ie ­
dad cstraordinaria de v inos , y al que pasaron 
luego los caballeros. S . M . la reina Isabel y 
su escelsa madre, recorr ieron á las tres todos 
los salones, piezas y galería de la fuente, de­
teniéndose á hablar, con su amabi l idad acos­
tumbrada , á muchos señores de los que 
encontraban al paso. 

L a orquesta colocada en uno de los es­
treñios del salón p r i n c i p a l , y d i r i g i d a p o r e l 
señor M o l l b e r g , l lamaba la atención por e l 
buen gusto de las piezas de música que se 
ejecutaron para el baile y la precisión con que 
íueron desempeñadas. 

A las cinco menos cuarto, hora en que 
abandono la reina Isabel el palacio de la p l a ­
zuela del Senado, se retiró la numerosa c o n ­
currencia , llevándose un grato recuerdo de 
esta fiesta, y deseando que lo mas p r o n t o 
p o s i b l e se repi ta . 

miscelánea. 

COMPOSICIÓN N O T A B L E . — Recomendamos 
al público la esceleute oda que en otro lugar 
insertamos, obra de nuestro ilustrado amigo 
y compatricio don Fé l ix do Lisuriaga y V a l l e . 

U N HOMBRE RABO E N SU E S P E C I E . — E n los 
periódicos de Cádiz ha aparecido, en los dias 
de la última semana, con e l epígrafe de Inte­

resante, un anuncio que dice : «Mr. R í c h e -
m o n d G u i l l e n , camisero y G i l \ \ fabricante 
(es decir , que el mismo M r . R i c h e m o n d so 
califica do hombre G R A N D E ) do ropa blanca 
de todas clases, ha vuelto á esta c iudad, y 
ofrece al público los artículos s i g u i e n t e s . — 
Camisas de señoras, de caballeros y de n i ­
ños , fajas y corsés, camisolines, t iri l las para 
e l c u e l l o , ca lzonci l los y camisetas do franela 
provechosas para la s a l u d . ( A h o r a entra lo 
bueno) Todas estas prendas no conocidas 
hasta el dia, es invención hecha en el presen­
te año. (Esta es una novodad y grande. N o 
sabíamos que la invención de las camisas, 
camisolines y t ir i l las era cosa tan reciente y 
fresca. L o que no entendemos es qué cosa 
hemos gastado hasta ahora en vez de c a m i ­
sas & c . ) Las camisas de los caballeros t ienen 
la hechura de casaca mil i tar (esto os una 
mejora) que ciñon al cuerpo perfectamente, 
y las de señoras como un vestido. (Esto se ­
rá m u y elegante para las señoras que quioran 
presentarse en paseos, teatros y bailes en 
camisa.) También hace ( M r . R i c h e m o n d , se ­
gún e l anuncio) lodo cuanto se le encargue. 
(Es d e c i r , desde u n navio de tres puentes 
y un g lobo aercoslát ico, hasta un p o c i l i o do 
chocolate, é i r á la plaza c o n la espuerta p o r 
los mandados. ) 

SORDERA A 24 R E A L E S EL F R A S C O . — E n lll 
Comercio se lee este a n u n c i o . — « S o r d e r a : las 
personas que padezcan do sordera ó cua lquie ­
ra otras enfermedades de oidos, tienen el m a ­
y o r interés en leer el anuncio que acorca do 
esto insertamos en nuestro periódico. u (Do 
forma que con leer el anuncio quizás puodan 
curarse.) P o r conclusión so dice : PRECIO A 2 4 
R E A L E S EL FRASCO. Y como noso advierte qué 
contiene ol frasco, resulta que puedo ser m u y 
bien sordera, en c u y o caso la sordera tiene 
el precio de 24 reales, precio m u y módico 
en verdad. 

IsrpjiEUTA DE D . F R A N C I S C O P A N T O J A , 

calle de la Aduana, n.° 2 0 . 


